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Educación Federal 
Miguel Angel Granados Chapa --------. 

fm el lobo llegó. Tantas veces 
A Pedro proclamó su próxima apa­

~ición, que nadie le hacfa caso: 
ayer, en cambio, la organización admi­
nistrativa de la educación pública inició 
su transformación radical. Dejemos 
aparte la inclusión, en el documento res­
pectivo, de esa panacea que es el libera­
lismo social, invocado como elemento 
fundador de las modificaciones propues­
tas. Si se abusa de esas palabras, vamos 
a llegar a la etapa maoista en que bastaba 
invocar el pensamiento del presidente 
Mao para remontar la corriente de un rfo, 
o a la todavía más risible expansión de 
la idea sucho, que en la Corea de Kim 
11 Sung ha sido utilizada lo mismo para 
un barrido que para un fregado . Deje­
mos aparte también, por ahora, los 
otros ingredientes de la modernización 
educativa propuesta. Concentremos 
nuestra atención en el convenio suscri­
to entre los gobiernos federal y de los 
estados para la transferencia de las res­
ponsabilidades operativas que corría a 
cargo de aquél. 

El convenio tendrá implicaciones po­
lfticas, administrativas y laborales. Las 
de orden académico no se echarán de 
ver inmediatamente, porque la federa­
ción se reserva el derecho de normar la 
educación, es decir de fijar su sentido 
y contenidos, mediante la vigilancia 
legal (aplicación de la ley constitucio­
nal y la legislación derivada) y la emi­
sión de los planes y programas de es­
tudio, !a edición de los libros de texto 
gratuitos para la primaria, la autoriza­
ción de los materiales didácticos a em­
plear, etcétera. 

Los gobiernos estatales recibieron 
ayer mismo, merced a este convenio, la 
responsabilidad de realizar la función 
educativa en los niveles de preescolar, 
primaria y secundaria, así como la ense­
ñanza normal, la especial y la destinada 
a indígenas. Para ese efecto, se les asig­
naron los establecimientos escolares y 
los recursos financieros respectivos. Es 
claro que la transición no puede hacerse 
de golpe y porrazo, y que deberemos 
pasar por un periodo de ajuste que se 
hará evidente al inicio del próximo ciclo 
escolar, pues el actual se encuentra a 
unas semanas de concluir. 

En el Acuerdo Nacional para la Mod­
ernización Educativa, firmado por el se­
cretario de Educación Pública (el presi­
dente Salinas lo hizo como testigo de 
honor) y los gobernadores de todas las 
entidades federativas (la SEP continuará 
siendo responsable de la operación en el 
Distnto Federal), figura también la firtna 
de la secretaria general del Sindicato 
Nacional de Trabajadores de la Educa­
ción. Si hasta ahora aparecía como un 
obstáculo para la descentralización edu­
cativa la preservación del carácter nacio­
nal del SNTE, la federalización dictada 
incluyó como una cláusula especial la 

prevalencia de ese sindicato como con­
traparte única de cada uno de los gobier­
nos estatales. Esta era una fórmula jurf­
dica viable desde siempre, cuya aplica­
ción era resistida por quienes deseaban 
aprovechar la coyuntura para eliminar 
del escenario po~tieo nacional a una po­
derosa agrupaciÓn sindical que en los 
años recientes ha dado muestra de una 
flexibilidad capaz de hacer notar su in­
fluencia por vías políticas legítimas y 
eficaces. 

Sin embargo, no puede descontarse 
que haya dificultades severas en la ins­
trumentación de las nuevas relaciones 
laborales, ya sea por conflicto interno en 
el sindicato, o entre las partes. De un 
lado, la Coordinadora Nacional de Tra­
bajadores de la Educación hará conocer 
su actitud, muy pro bableme':'te contraria 
a esta negociación, actitud que en térmi­
nos concretos puede suscitar problema 
en más de una entidad donde la disiden­
cia tiene mayor vigm. Los dirigentes 
seccionales, a su vez, quedarán instala­
dos en una nueva relación con el comité 
nacional. Hasta ahora han mantenido 
una fuerte dependencia respecto de éste, 
tanto en lo polftico como en lo financie­
ro, que no necesariamente se preservará. 
Si bien no puede buscarse una estratage­
ma detrás de este acuerqo, destinada a 
surtir efectos contrarios al interés magis­
terial a corto plazo, tampoco puede des­
cartarse que por efectos de la aplicación 
misma del nuevo estatuto, el SNTE in­
grese en una situación muy dinámica y 
aun conflictiva, por lo menos en un pe­
riodo de transición. 

Los gobiernos estatales guardan una 
situación diferente, ahora mismo, res­
pecto de la educación, y en cada caso la 
nueva situación les planteará condicio­
nes particulares. Los que aportan recur­
sos considerables para la enseñanza, y 
han constituido estructuras educativas 
propias, que tienen como contraparte a 
sindicatos fuertes de alcance local, abor­
darán sus nuevas responsabilidades con 
posiciones y posibilidades diferentes de 
los que casi habían delegado por entero 
en el gobierno federal la facultad que 
de modo concurrente asigna el artículo 
tercero y la ley respectiva. Ahora mis­
mo, respecto de Baja California y Gua­
najuato, y a propósito de otras entida­
des en que la oposición puede ganar 
gubernaturas próximamente, la federa­
lización educativa inaugurará condi­
ciones que pueden hacer saltar hacia 
adelante al proceso de enseñanza­
aprendizaje, pero también pueden en­
torpecerlo. 

Otras consideraciones son obligadas 
por el sorpresivo acuerdo que aprovechó 
para ser emitido el clima de entendi­
miento entre la SEP y el SNTE, derivado 
de la presencia de un nuevo secretario y 
nuevas condiciones salariales. Las hare­
mos en los próximos días. 


